Acerca de Caperucita y el lobo
La primera muerte de una mujer maltratada es la de la angustia del miedo. La primera muerte de un maltratador es el descubrimiento de que él no es nada puesto que necesita ejercer la violencia sobre una persona para creerse alguien. Incapaz de amar, la posesión representa su territorio: el de las alimañas prestas a devorar a su presa, no antes de haberla matado de terror. De manera que autoinvestirse de dueño le reporta al agresor estos privilegios: puede herir y vejar ya que le asiste la potestad de infligir una herida o una humillación por el mero hecho de poseer dos piernas, dos brazos y una lengua capaces de causar dolor; asimismo está facultado para matar en vista de que le ha asistido desde siempre la indolencia de un sistema legislativo cuyo eje era la honra del marido y el mantenimiento de la hombría y de la superioridad masculina sobre la mujer, su cenit. Todo ello al objeto de moldear, estirpe tras estirpe, al hombre de Calderón, con infinita más trascendencia para el futuro de las relaciones de pareja que el hombre de Cromagnon.

Al menos sesenta y ocho mujeres murieron en España el año pasado (y una el primer día de éste) porque otros tantos hombres decidieron que aquéllas no vieran, ni sintieran, ni pudieran reflejar a través de sus ojos la verdadera estampa de un asesino nunca más. Murieron al desear que el tiempo del corazón de las tinieblas se detuviera y comenzara un tiempo de minutos nuevos, de horas nuevas, de días nuevos. Sin golpes. Sin insultos. Pero ni el tiempo se detuvo ni los cielos se vinieron abajo. "Los cielos", escribió Conrad, "no se vienen abajo por tonterías". A lo que parece tampoco cuando debajo de ellos la tierra se abre y las mujeres mueren de una misma muerte. Profunda y lenta. Los cielos no se caen de vergüenza. Como los asesinos, cumplida su misión de que una mujer no sea una mujer, sino SU mujer.

Lo que nos lleva a preguntarnos si un maltratador nace o se hace. Perrault, el autor de Caperucita Roja, creía lo primero: el lobo nace lobo. Mas si fuera así éste se hubiera comido a caperucita en el bosque. A la primera oportunidad. No hubiera esperado, por contra, a llevarla a casa con engaños ni se hubiera colocado, durante un tiempo, el disfraz de abuela. El maltratador es un lobo consciente, por tanto, del poder que le concede sobre la víctima el temor que inspira en ella. Un lobo, además, que ha crecido sabiendo que no puede hacer daño a caperucita en campo abierto: a la vista de todos. De ahí que le cuente un cuento para atraparla en casa, donde los muros se alíen en su contra y la desangren. Esto es, el maltratador se hace, macerado entre enseñanzas sexistas que le conducen a contemplarse a sí mismo desde un plano superior al de la mujer. De nada sirven, pues, medidas como las órdenes de alejamiento, las leyes tendentes a la permisividad cero e inclusive una mayor dotación de policías para proteger a las víctimas si a las mismas no se les añade la reeducación de los adultos y la educación igualitaria de niños y niñas. Lo cual resulta incompatible con ese nefasto aprendizaje lúdico que transmitimos a nuestros hijos por medio de los juguetes con que los agasajamos. Porque una muñeca Bratz día y noche, sumisa y tierna, con su pijamita y sus cremas; con su imposible cuerpo de diosa griega no puede compararse, por ejemplo, al dominio y a la violencia emanados de un action man, en un 4 x 4, con un perro de presa que salta desde el vehículo.

Así las cosas, las campañas en favor de los juguetes educativos y no sexistas constituye un auténtico regalo de Reyes. El primer paso de un viaje de mil millas que ojala el próximo año otros secunden. INCLUDEPICTURE  "http://www.diariodesevilla.com/img/shim.gif" \* MERGEFORMATINET 
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